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suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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. Nader, Costa y Firpo, los tres marinos que acaban de cumplir 
LOS TRIPULANTES DEL “ALFERFZ CAMPORA” la hazana memorable de circunnavegación, desembarcan en 


Fetografía Juan Caruso el mismo lugar del que partieron en el puerto del Buceo, hace 
tres años, y saludan al pueblo que les hizo el entusiasta 


recibimiento que merece su denodada odisea. 


para todo investigador es 

un trabajo interesante 
aquel que se orienta a la 
aclaración de ciertas notas 
bibliográficas confusas o du- 
dosas. 

Así, Orestes Araújo, tra- 
tando del origen de nuestros 
primitivos habitantes, en el 
capítulo II de su obra “Et- 
nología salvaje. Historia de 
los charrúas y demás tribus 
indígenas del Uruguay” (edi- 
tada en Montevideo, en 
1911) dice, discutiendo si 
los pobladores primitivos de 
nuestro suelo eran aboríge- 
nes o autóctonos de civiliza- 
ción más avanzada y ante- 
rior, o indígenas: 

“Aventurado sería admitir 
o desechar una u otra hipó- 
tesis... pero los montículos 
que se observan en el Rin- 
cón de la Urbana, las piedras 
escritas del arroyo de la 
Virgen y del río Yi, las gru- 
tas existentes en los Depar- 
tamentos de Flores y Soria- 
no, los recientes descubri- 
mientos arqueológicos del 
Departamento de Canelones 
y, más que nada, los esque- 
letos hallados en los túmu- 
los del río San Luis, en el 
Dpto. de 'Rocha, parecen 
acusar la remota existencia 
de un pueblo dotado de al- 
gunos grados de adelanto, 
Aunque muy pocos, en el de- 
senvolvimiento de la civili- 
zación” (pág. 28). 

Y en el Cap. XXIV, sobre 
arqueología, expresa: 

“Se habla de recientes des- 
cubrimientos arqueológicos 
en el Departamento de Ca- 
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Vista general de la “gruta” descubierta 
Obsérvese al fondo el edificio (hoy 


molino del señor Storace, 


nelones, y de sendas traza- 
das por los indígenas a lo 
largo de ciertos arroyos cau- 
dalosos del Departamento Je 
San José, pero ninguna de 
estas obras ha sido bastante 
estudiada, de lo que se de- 
duce que toda conclusión a 
que se quiera llegar a este 
respecto, sería prematura” 
(pág. 138, agregando que es 
nuestro el subrayado de a'n- 
bas citas). 

Es de interés recalcar que 
la primera referencia fue re- 
petida por Araújo en la 
pág. 35 de su obra “Tierra 
uruguaya”, publicada en 
Montevideo, en 1913, Du to- 
dos modos, hasta este mo- 
mento, no tenemos noticia 
de que nadie haya aclacado 
ninguno de ambos pasajes, 
en la parte que se refiere a 
Canelones, 

Dejando, por un momento, 
de lado lo que antecede, te- 
nemos noticia de que en una 
de las sesiones que la Socie- 
dad “Amigos de la Arqueo- 
logía” realizó a fines del mes 
de octubre de 1952, uno de 
sus socios, adscripto al De- 
partamento de Arqueología 
y Etnografía del Museo Na- 
cional de Historia Natural 
—el Sr. José Joaquín Fi- 
gueira — daba cuenta de 
que en los archivos de dicho 
Museo había diversas fotos 
de interés. entre ellas una 
que representa “una gruta 
en apariencia similar al Pa- 
lacio (Flores), que — agre- 
gaba — habría que ubicar”. 

Y en la sesión siguiente. 
del 5 de noviembre de igual 
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en 1907 y situada al Este de la ciudad de Canelones, cerca de su Prado. 
subsistente, con ligeras modificaciones) que correspondía entonces al antiguo 
fideería. 


o molino harinero Victoria, que también fue fi 


año, el mismo miembro aña- 
día que al respecto “halló la 
información correspondiente, 
de la cual surge que esa vis- 
ta es de una cantera de tos- 


ca, próxima a la villa de 
Guadalupe y que fue toma- 
da durante la excursión de 
dicho Museo en ej año de 
1907”. 

Mas evitemos confusiones. 
Son dos las fotos aludidas y 
algunas copias de las mis- 
mas llevan al pie la siguien- 
te levenda: “Formación geo- 
lógica hallada en Lan Can- 
tera, Cercanías de Guadalu- 
pe, 19 de noviembre de 
1907. Foto de Juan H. Fj- 
gueira”, 

Como vemos, el Museo 
Nacional tomó cartas en el 
asunto del descubrimiento 
que nos ocupa en aquella 
epoca — gracias a su Direc- 
tor, José Arechavaleta y a 
Juan H. Figueira, de la Sec- 
ción Zoológica) y, por coir- 
cidencia no psemeditada la 
persona que en 1952 propor- 
cionó aquellas informacio- 
nes, realizó una excursión al 
lugar, a los 55 años exact:s 
de tomadas las fotos a que 
aludimos y localizó el paraje 
al este de la ciudad de Ca- 
nelones, proximidades del 
Prado y del Stadium; y ello, 
gracias a que en una de las 
vistas se ve en el fondo *l 
viejo molino propiedad en- 
tonces del señor Storace 
—hoy en parte modifica- 
do — que le sirvió de segura 
orientación. 

El referido descubrimien- 
to “arqueológico” de 1907, 
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tuyo grande y pintoresca re- 
percusión en la prensa de 
nuestro país, en los meses de 
noviembre y diciembre de 
dicho año, en épocas en que 
reinaba una sequía impresio- 
nante, con calor en demasía 
y bandadas enormes de ¡an- 
gostas. Además, casi todo el 
interés de la gente estaba 
centrado en las próximas 
elecciones: eran días de fer- 
yor cívico. 

Seleccionemos algunos de 
los artículos aparecidos en 
la prensa nacional, en aque- 
llos tiempos y acerca de 
aquel supuesto suceso ar- 
queológico. Uno de los pri- 
meros en comentar el acon- 
tecimiento fue “El Derecho” 
semanario de la entonces vi- 
lla de Canelones, en su nú- 
mero del 17 de noviembre 
de dicho año. Decía, entre 
otras cosas que “los traba- 
ios de extracción de piedra 
que desde hace algún tiempo 
vienen practicando los peo- 
nes de la empresa Scala, en 
el paraje denominad> “La 
Cantera con autorización 
del Municipio, que les ha ce- 
dido esa piedra para ser em- 
pleada en las carreteras, en 
vez de balastro, que dicho 
sea de paso, va a anñogar al 
transeúnte en una mar bo- 
rrascosa de polvo, que a no 
dudarlo ocasionará enojusas 
molestias; esos trabajos vie- 
nen despertando actualmente 
la más viva curiosidad del 
vecindario y son objeto de 
los más calurosos comenta- 
rios. porque el deses de al- 
gunos espíritus enamorados 
de los hallazgos novedosos, 
ha creído tropezar en ella 
con uno de los descubrimien- 
tos más dignos de la obse:- 
vación arqueológica”. Este 
comentario de “El Dere“ho” 
requiere una puntualización: 
unos tres meses antes de di- 
cha fecha, hubo acuerdo en- 
tre el Gobierno y la Empre- 
sa V. Scala y Cía., para 
construir las carreteras To- 
ledo-Pando y Las Piedras- 
Guadalupe, Geológicamente 
es exacta la observación de 
que las carreteras construí- 
das del material a que he 
de referirme, resultan polvu- 
rientas. 

Pasemos ahora a la cró- 
nica anónima — publicada 
con una ilustración — en el 
número del diario EL DIA 
de Montevideo, correspon - 
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diente al 21 de noviembre y 
que resulta la de más alto 
interés. Se titula “El haliaz- 
go arqueológico en Canelo- 
nes. ¿Indio o colonia? Nada 
de efigies milagrosas, Sigan 
excavando”. Y luego de ten 
extenso título, dicha crónica 
hace un minucioso estudio 
de las características de esas 
excavaciones, añadieado que 
— según se decía — “habían 
dejado al descubiert> extra- 
ños restos de un edificio »n- 
tiquísimo, cementerio acaso, 
templo quizás, con columnas, 
arcos, nichos, bóvedas, corre- 
dores: todo ello pertenecien- 
te a los siglos pasados, qui- 
nientos años, ochocientos, 
hasta dos mil o tres mil, se- 
gún los más decididos. El 
descubrimiento, en fin, de 
una era remota, des>>nocida, 
envuelta en los arcanos de 
la historia, anterior quizá a 
los aborígenes sudamerica- 
nos. Hablaban de rocas ba- 
sálticas, de feldespato, cuar- 
zOs, Aasperones y poco faltó 
para que le achacaran ocas 
neptunianas...” Con un to- 
no traviesamente irónico, el 
periodista recuerda que con- 
currió, en el ferrocarril a 
Canelones, a presenciar el 
suceso y tomar datos, seña- 
lando lo pintoresco del lugar 
y las características de la 
excavación: unos treinta me- 
tros de diámetro y cuatro o 
cinco de profundidad; un 
cercado de alambre resguar- 
dando el sagrado lugar, un 
ombú a la derecha, varios 
cactus elevando al cielo sus 
brazos cilíndricos y espino- 
S0s, un ruidoso vaivén de ca- 
rretillas, cargando y descar- 
gando tierra. En el centro 
de la excavación, una laguna 
de agua limpia y potable y 
en torno de este escenario, 
un coro bullicioso de lavan- 
deras de todas edades y ma 
tices, con muchos botijas al- 
rededor, muchas bateas de 
fregar, blanqueando de ja- 
bón y mucha ropa limpia y 
multicolor, tendida y  flo- 
tante sobre todos los alam- 
bres del circuito”. (El lector 
actua] puede reconocer vya- 
rios de los elementos enton- 
ces descritos, en las fotos 
que acompañan la presente 
nota). 

Luego de referirse a la 
abrumadora temperatura del 
día, el cronista entra a des- 
cribir la gruta: “Existen —en 
efecto— columnas de diver- 
sos calibres, separadas por 
una masa calcárea y enlaza- 
das por un arco que arranca 
de sus extremos superiores, 
exentos de capitel. Hay mu- 
chas que, como decimos, han 
sido destruídas, y todas hu- 
bieran sufrido igual destino, 
a no ser por la advertencia 
del primer ingeniero de la 


arqueológico del encuentro, 
y dio la primera voz de aler- 
ta en defensa del feliz ha- 
llazgo”. 


Esta parte de la crónica 
merese un comentario. El 
citado ingeniero era el di- 
rector técnico Ernesto Kat- 
zenstein. 

Terminemos la evovación 
de la jugosa crónica de EL 
DIA con su opinión de que 
“la mano del hombre se re- 
conoce allí por más que deje 
ver su impericia en la des- 
igualdad de los espesores”. 
_Once párrafos de esa cró- 
nica de EL DIA —los más 


teramente impa 
tando al mismo 1 
opinión del 0 
Arechavaleta, pu 
éste había visitado | 
Arechavaleta se y 
26 de ese mes, en la 
de “Fénix” y su « m 
la de mayor valor el 
Se trata de una € 
nix” en que exp 
guiente: “Almigo 
terreno descubie 
cercanías de Guad 
tiene relación con 
arqueología: es ab 
Naturaleza, mara 
tista a quien tanto 
variar”, : 
Continúa 
afirmando que se 
una formación de 
roja, impregnada d 
nato calcáreo, con é 
rruginoso, constituida | 
pas horizontales « 
zan a medir de do 
metros y medio de 
Se refiere a pilares 
dos por discos de q 
veinte centímetros de 
tro, por quince a 
grueso, como d 
dicha formación, 
Finalmente, Ema 
Grucrix  transcribía 
Baluarte” de Canelo 
19 de diciembre del 
año, la opinión sobre 
mación de , 
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debe corresponder a u 
los horizontes en que 
dado en dividir nuestro 
tácico”: a las llamadas “ 
niscas de Asencio”, para 
precisos, 

“En la parte más alta de 
estas areniscas (han . 
vado en 1958 el ingenieó »» 
Juan H. Caorsi y el químico 
industria] Juan C. Goñi) da 
donde fenómenos de f el 


areniscas  ferrificadas, UN 
Walther Karl denomi pa 
“Areniscas del Palacio”. na 


Gastón FIGUEIRA 4” 


(Fotos Juan H. Figueira) Ñ 
(Especial para EL DIA) '% ' 
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Ly paisaje urugu" yo ofrece una variedad de planos, pers 
Las llanuras del campo raso, 
senan con el ondular de las cuchillas y las pedregosas 
splanicios de los cerros Y como un tajo, entre éstas 
simas, se desliza el sumidero sinuoso de los arroyos, bre 
mente lestoneados por una franja monlaraz. 

La mano del hombre ha completado, en algunos pe 
den, la obra de la Naturaleza, matizando la monotonia 
may de la pradera con macizos forestales que cumplen 
i designio del albergue y la decoración 

La sensibilidad del observador o del turista acusa la 
vcides del ambiente, as como también las curiosas mati 
¡ciones que presenta el paisaje, segun la época y la hora. 
lodo es efecto de la'luz; y es así como la monotonía des 
parece para convertirme en un constante deventr curioso 


pectivas y agrupaciones 


atractivo. 

Si todo paisaje tiene un alma, al par que una carac 
»rística, el palsaje uruguayo sugiere con su presencia uN 
Jemento típico que le da una condición propsa. 

Llanura, smMerra y mar, mntegran el panorama en un 


ambito rela te reducido y por ello permite al obser 
ador o al turista la contemplación en la plenitud de sus 
mapecton. 


Interpretar los elementos esenciales o decorativos de 
Mm paisaje es quehacer de artista, pero no pasan ellos 


inadvertidos para el viajero o el caminante, cuya “en 
sibilidad no es ajera a las incrtaciones de la meditación 
y del deleite contemplativo. 

Y así como el cuadro de la naturaleza le conmueve en 
su manifestación de conjunto, también suscita su capacidad 
perceptiva el plano, la perspectiva y la agrupación o en 
tidad, aisladamente. 

Del paisa'e uruguayo, lo más atractivo es el árbol. El 
árbol aparece dando una sensación de individualidad. Si a 
veces surge en medio de la extensa perspectiva de ura 
Hanura, como una estampa solitaria, decorando o smpa 
rando una vivienda, generalmente agranda su presencia en 
agrupaciones aborigenes o en macizos cultivados. 

El Ombú, solitario de la Pampa, asombra con su en 
tidad singular, siendo un detalle embrujado del paisaje, al 
decir de Juan María Gutiérrez, Pero mayor es la sorpresa 
cuando, por el contrario, se le encuentra en algunos para 
jes del territorio oriental, en las proximidades de una la 
guna o un arroyo, que abandona su tradicional arslarmento 
y se le ve escalonado en serie, aunque dando igualmente 
la sensación de lo desolado y lo misterioso. 

Y así también el Higuerón, en su feroz paramlimmn: 
imfecundo, junto + la palmera, su víctima. La palmera es 
un detalle que pone una nota exótica en el paraje uru 
guayo. Emerge solitaria y también en mtrndos escalona 


mientos. Esbelta, con su elevado tronco que culmina con 
el penacho al viento, decora el cuadro de la esttana Pero 
cuando aparece, en medio de la inmensidad del carpo *n 
en la sensitahbdad 


sorpresiva formación subtropical, causa 
si hubiera un 


úel viajero una sensación exiraña, como 
transporte hacia otras Derras lejanas. 

¿CTapeicho de la Naturaleza? ¿Fenómeno cósmico? 

Los vientos alisios, en su Mimerario circundante, ha 
brían traido la semilla, que encontró la tierra y el chuma 
propicios. Y de esa suerte el milagro se habría producido, 
siendo ésta la única explicación de lo que por arte de 
magia aparece en el paisaje Charrúa. 

Y es curioso y cambiante el panorama al conjuro de 
las luces del día y de la noche, Sombras lamtasmales »e 
mejan a la distancia, como un espejismo de la vasta llo 
nura, esas palmeras cuyos troncos desnudos se elevan, en 
un erguido afán de altura o se entrelazan abruptos y de 
formes y cuyos penachos se confunden en una maña, 06 
sombria ora hgeramente plateada 

Las palmeras den al paraje UrTuguayo un aparente 
encantarmmento 

Belleza terroñal que asombra con su meras eo 
UBIDO 

Enrique MOULIA 


(Especial para EL. DIA) 


2 ME traerás ñandutí? 
Ma ñanduti?. 
_2Faigo nandutí... 
Pasad 


> y. El encaje de inmacu- 
lada blancura, frágil como un pétalo, estre- 


_El ñandutí ostenta un nombre indígena 
(ñandutí: telaraña) y figura entre el escaso 
tiúmero de aspectos artesanos cultivados por 


cería al acervo de la cultura indígena, Una 
de esas leyendas cuenta así el origen del 
encaje: 

El hijo de un jefe indio, gallardo mu- 
chacho próximo a contraer matrimonio, sale 
de caza para conseguir las pieles que según 
la costumbre tribal ha de presentar a los 
ancianos como prueba de su definitiva ma- 
yoría de edad y Capacidad de mantener 
una familia, Extraviado en la selva, muere 
€ntre las garras del tigre que pretende ca- 
xar. Sus restos sólo son hallados mucho tiem- 
Po después, cuando ya los huesos mondos 
blanquean; una araña ha tendido sobre la 
Osamenta el sudario fino y delicado de su 
tela, y esta imagen se convierte en la obse- 
sión de la novia viuda, quien, perdido el 
juicio, trata de reproducir, una y Otra vez, 
la improvisada mortaja, hasta que al fin lo 
Consigue, y nace con ello el ñandutí. 


Leyenda primorosa, delicadamente senti- 
*nental. 

Otra leyenda o mejor dicho, tradición, fija 
el origen del ñandutí en los tiempos pri- 
tneros de la conquista, Un amo cruel en- 
cierra a una joven india, su mujer, en dura 
prisión, por cierta falta cometida. La pri- 
sionera distrae su ocio y su tristeza tratando 
de reproducir la tela que una araña teje en 
un rincón de la celda. 

Muy poético también. 

Como se ve, leyendas y tradiciones a una 
relacionan el encaje con la tela de araña. 
El nombre guaraní, como hemos anotado, 
traduce también esa asociación. Y en ver- 
dad, el encaje ofrece como motivo básico 
en el cual se apoyan las variaciones deco- 
rativas las ruedas de trabados radios tan 
femejantes al resultado del trabajo de esas 
arañas huéspedes del campo o de los jar- 
dines en todas las latitudes, y cuyo típico 
ejemplo en Europa lo constituye la llamada 
“epeira diademata”., 

Pero a pesar de su nombre netamente 
indigena y de esos relatos que tienden a 
elaborarle un poético halo autóctono, el 
fandutí no es originalmente creación india, 
ni siquiera colonial. Es un legado más del 
€enio hispánico, y vino a estas tierras con 
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Ñandutí trabajado con dos clases de hilo, fino y grueso, y trama muy abierta. 
Ya no ge hace. 


los conquistadores, y por mejor decir con 
las primeras mujeres españolas que en ella 
se instalaron con tanto heroísmo y abnega- 
ción. El ñandutí es simplemente el encaje 
de Tenerife, aún válido y floreciente en las 
Islas Canarias, Debemos sin embargo subra- 
yar que en el ámbito originario la labor ha 
permanecido acentuadamente estática, ce- 
ñida a lo tradicional, sin variar por tanto 
sensiblemente a través del tiempo, en tanto 
que en el Paraguay se ha enriquecido, suti- 
lizado y diversificado, organizando los pun- 
tos básicos en motivos de neto arranque 
telúrico, 

La procedencia y estirpe del encaje pa- 
Faguayo se manifiestan indubitables en la 
esencial identidad de los motivos básicos y 
en los instrumentos utilizados; almohadilla 
o bastidor, y alfileres. La confección de 
randas es mencionada a menudo en la lite- 
ratura española de la época como sosiego 
de doncellas, entretenimiento de viudas y 
doméstica disciplina de casadas; y a juzgar 
por esa frecuencia, la labor asumía propor- 
ciones y función equivalentes a las que hoy 
la práctica del bridge o la canasta... y 


forados viajes, pero también muy femeninas 
como lo demuestra el hecho de haber sa- 
bido criar recios varones, llegaron a Amé- 
rica —en gste caso al Parapuay — trajeron 


cual mo sería cosa de mucho rato la impro- 
visación de los útiles necesarios, 

Aun desposeído, así, de dramatismo le- 
gendario o de halo mágico, qué aureola de 


sacrificios y de conformidades, qué preg- 
tigio de símbolo, — toda una vida que se 
reconstruye en sus signos cotidianos, en 
medio de la soledad y del peligro — rodea 
el nacimiento del ñandutí en el recogimiento 
de los estrados!.. . Ocupa la señora el sillón 
de alto respaldo profusamente tallado; en 
torno suyo o sentada sobre escabeles, la 


cobriza grey de la servidumbre, tímida 


obediente, inclinada a la par del ama sobre 
Nacimiento sin leyen- 
das y sin metáforas, tan sencillo y tan sig- 
nificativo sin embargo como el nacimiento 
del primer hijo de español e india, Un ser 
nuevo, como una obra de arte nueva, sólo 
€s un pretexto para la reedición de viejos 
sueños. Y esto fue el nandutí entre las ma- 
nos de las indias primero, entre los dedos en 
seguida de las hermanas de aquellos a quie- 
nes la crónica llama “los mancebos de la 
tierra”; las mozas de rasgados ojos, de tácito 
Paso y apaciguada voz, a cuyo nombre el 
padre español antepusiera desde el princi. 
pio en sus voluntades la dignidad de la 
dómina latina cernida por el duro y respe- 


las almohadillas... 


tuoso acento castellano: “Doña”... 


En las Misiones jesuíticas guaraníes, la 
labor de encaje fue cultivada con asiduidad; 
istieron talleres a cargo 
exclusivo de mujeres, encargadas de la con- 


en las Doctrinas 


localidades que actualmente se distinguen 
por su producción de ñandutí no se hallan 
situadas en el área ex misionera, sino en la 


Fino cuello trabajado con rosetas de 
y el punto arazá. Hilo 


la alegría, el ñandutí sea 
que alcanza su imiento 
sin menoscabo. La tejedora 


capable perímetro le es dable 


y Otra vez la rapsodia de sus 
canzados, 


Así es cómo el ñandutí, ren 
ritmos espirituales distintos, y 
tro de un tiempo emocional 
adquirido una fisonomía tar 
Doe severo y estático, se ha 
y dinámico, barroco como el 
nal; se ha hecho ' 
abandonando a menudo la bl 
rística, se tiñe con los colores 
crepúsculo o del jardín florecido, 

El nandutí es un encaje frágil, de 
delicado, más precioso por esq 
queréis una imagen del alma de 
paraguaya, no la busquéis en el 
nal fraseo de los poetas — que 
mo la alzaron un plinto a su 
en las anécdotas del turista 
servad uno de esos encajes, ing 
didos y casi inasibles, como de 
rueda, símbolo del trabajo y del 
incesante regreso a un Mismo 
es la servidumbre del hogar, es la 
o andamiaje infaltable de la Obra: su er 
iructura básica, su cimiento y su contención 
Y Pero entre las ruedas, cubriendo h 
llenando huecos, con inefable gracia estelar, 
una dimnuta floración de puntos caprichosos 
— flores, arácnidos, menudísimos ramos — 
se repite y derrama aprisionando en su red 
la escueta geometría de las ruedas. Siembra 
de sueños tímidos irrealizados, entre el 
engranaje inflexible del trabajo y del sacri- 
ficio. Sueños, amables y puros sueños le- 
meninos colmando todo bache, llenando todo 
vacío. Son precisamente esas florecitas y 
detalles de relleno — corola de arazá, grano 
de arroz, huella de vaquita — los que hacen 
la peculiar fisonomía del encaje, le den 
definitiva personería local. 

. - Nandutí. Paraguay. Siembra de Men 
das corolas llenando los vacios del MMA 


por un largo laberinto de ; 
soledades. El turista no sabe, mo s 
Pero la gracia lo conquista, y la frágil di 
cura lo seduce. Nadie sale del P 
llevar en su equipaje una de estas y 
de encaje que aprisiona en su delg 
ma los ocultos anhelos de unas 
silenciosas, de ojos negros y 
bocas hechas para morder dolores. 
Josefina 


Asunción, 1962, 
(Especial para EL DIA) 


distinto diseño, Obsérvese el punto araña 
de Irlanda sumamente fino, 


tu 


dad de 


> on 


domingo 
Minas 
memor la 
fa y O. Reproducimos en adhesión 
ms recuerdo, las conmovidas palo 


w dichas en 
¿noble poeta Tacconi 


y seguro, Pepe, de que si te pudié 
2 obr, tú nos estarias diciendo 


bres no, muchachos qué las 


En 


una 


conaA 


Morosoli 


16 
un 
del 


de 


nm su 


RECORDANDO A MOROSOLI 


vsposa 


' 


y su hermana menol Elena 


esbeltas, 


realizó en la "arrancaron 
emotivo homo- ” verlas en el tallo, finas y 
gran narrador ” gusta aspirar su perfume en el aire, 


esa oportunidad por 


¿Para 


amaradoria 


Julio J. Casal, Blás Genovese, Julio Suárez, Montiel Balles teros, 


lenarme la 


y »eguir 


” gusta 
”" encendidos 
* vimientos como »egui 

"to de el 
* de las bormigas. Á mi 


un pajaro o 


me 
” lidaridad corazones 


”eon un cálido apretón de m 


de los 


cuyos comensales oran entro otros: 


el ritmo 


caminito 


de 


sus 


basta con 


de 


de las plantas? A mi mé gusta 


ne 
me 


pupila con sus colores 
mo 
tantas veces el vue 
traba j¡o0s0 


* presencia de ustedes, Me basta con la no 
ustedes y 


anos. Me bas 


Bonavita 


punto 


q 


con la amistad de usti > Ustedes 
” saben cómo quería yo a mis amigos Para 
"mí la amistad era un Us 
tedes lo saben” 

Si, Pepe, nosotros lo sabemos Pero es 
que no podíamos venir con las manos va- 
cías. Las traemos cargadas de afecto ple- 


culto religioso 


nas de ternura, temblorosas de emoción 
Vinimos aquí, a Minas, a devolverte Las 
vistas que tá nos hicieras a nuestra Casa 


de Carrasco, a la Casa de la Sociedad Li 
beral Ticinesa, donde 
naste su ambiente con tu palabra rectora y 
Venimos de la Ticinesa a tus pe 
gos de Minas como fuiste tú tantas veces 
de Minas a Montevideo a llevarnos el 
plo vital de tus sierras hecho poesía. Nues 


tantas veces ¡hum 


señorial 


“o 


tros pájaros en Montevideo están enjaula 
dos y cantan por la costumbre, aunque a 
veces sangran de golpetear 
contra los alambres. A U, 
ñor defensor de las libertades y un arisco 
señor de los espacios, no te podiamos traer 
enjaulados retribución 


su cabecita 


que eras un se 


los 
al 
aire cuando nos hablabas con tu verba de 


de 
saviás y las calandrias que tú soltabas 


pájaros en 


magia 

Una rama florecida de espinillo, oro 
puro, clavada por nuestras manos en este 
pitio, como un banderín de sol, tal vez hu 
biera sido la mejor expresión de nuestro 
saludo, Pepe. Porque tú no estás aqui Para 
verte, para oirte, para admirarte, la geo 


grafía no tiene limites Tú no puedes caber 


Te- 


tus 


en este minúsculo pedacito de tierra 


un corazón grande de 
cerros minuanos; un alma que rebasaba dis- 
Nosotros te 


siempre y a cada momento Más que antes 


1as como uno 


tancias y fronteras yemos 
última entrevista 
un coronilla. Un 
madera de ley y medula de pájaro. Te 0% 
mos con aquel ceceo tan tuyo y tan paisano 
que es como el eco de tus pagos sutócto- 
te 


de nuestra Petizón y re 


cio como coronilla con 


nos. Te vemos cuando pasa una carreta 


vimos en la música de Fabini, vienes haria 
nosotros cuando vamos hacia las sierras, 
estás con nosotros en la lágrima que nos 


haces brotar con tus cuentos maestros de 


trágicos destinos humanos 


Morosoh, Ramón Otero, Ernesto 


cl 


Pinto, Ortiz Saralefu 
Atahualpa del Chioppo, entre otros puachos oscritores 


Ya ves, Pepe, que no era pecesano ven 
a este punto geográfico, « este recimo 
co 


aquí, 
de silencios eternos, para abrir nuestro 
razón al afecto y a la camaradería, CODO 
lo hacías tú con nosotros, allá en tu barraca 


o en el taller de Belloni o en la Caso 
Tícinesa, o en la rueda cordial de amigos 
pendientes de tus labios donde sue alter- 


naba la gracia de una anécdota con la p 
tada de tu clásico cigarro de chala con ta- 
baco negro 

Quisimos venir con tu Luisa y tus hijas 
y tus hermanos en uña visita simbólica 
sn ver 4 
o Mamarle 


Cuando uno pasa un tempo 
un amigo y sin cariearse Con él 
telélono, parece desamorado, 
afecto, lo 


lo quiera como sem. 


por uno un 


un distraído en €l aunque re 
cuerde todos los días, 
pre, lo 
y como un espejo para mirarse en 4, apren- 
der de él y enorgullecerse de su amistad 
y de la confienza que le brinda en el tuteo 

Así 
Por 
A sonar 


varnos un poco el espiritu en las aguas 


tenga como un ejemplo de virtudes 


es, Pepe. Estábamos en deuda con 


ugo eso vinimos a este pago de Minas 
poco en tu compañía y a La- 


de 


un 


canadas 
Montevideo 


tus 


creció mucho y hay mucho 


polvo en el aire, Se nos el traje 
adentro 
Es indispensable 
cuando a al 
hacerlo en tu compania? El diálogo 
de Nos 
llega timpano 
el 


emprendamos el 


ensucia 
cuidadosos e dd 


de 
¿Y qué 


de por más que 


mos ven cuando en 


limpiarse campo me- 


jor que 
llega 
el 


a 


alrrua 


sl 


atardecer 


contigo es una lavada 


a la sangre le 
balido de 
talgioso. Cuando 
a Montevideo 


Llevaremnos 


como 


ung cordera en 
regreso 
livianos y MR 
da la Natura 
amor. Lo tú 
Lo que tu 
tu talento, Lo 


que dio tu encendido fervor por los humil 


1Mremos más 


lo 
belleza 


limpios que 


leza: oxígeno, luz que 


diste a raudales en tu obra dio 


rluma maestra. Lo que dio 


des. Lo que dio tu imaginación ¡hummata 
de poeta. Lo que dio tu corazón de hom 
bre, de hombre a lo Kipling, de hombre 


descendiente de ticineses, para gloria y Or 
gullo del Uruguay 


Emilio Carlos TACCONI 


(Especial para EL DIA) 


pre ara, 
e vs 
YT 


* 


F ranci Esp 


1122904 


E 


das del largo combate: un combate con el 
tiempo, que duró tres siglos, 

Dormía bajo las aguas, arrull do por el 
golpeteo de las olas y el olvido que había 
ido cayendo sobre él, habitante submarino 
de esa zona que fluctúa entre la historia 


que saliera de su sueño para asombrar a 
los hombres, y dar autenticidad a los rela- 
tos de los galeones fabulosos con que nues- 
tros abuelos enriquecieron la aventura náu- 
tica. 

La casa de los Vasa desde el siglo XVI 
provee de monarcas a la corte de Suecia. 
Un largo linaje de Gustavos Adolfos llena 
de orgullos sus anales históricos, con el 
añadido brumoso y legendario que confie- 


Al 
Visas 


AE pe 
AA a E a pa eS gel S - me ES mit 
-« a -. >: 6 ” e y * ” 


de 


ren a los cuentos los climas nórdicos, con 


fue construido en la ista que puede 
agosto de 1628, se le condujo al lado 


naciones europeas, En su palacio de Tre 
Kronor — las tres emblemáticas coronas 
suecas —, el rey Gustavo Adolfo 11 ponía 
Su esperanza en el porvenir del Báltico. 
El 10 de agosto de 1628, el rico y per- 
trechado navío estaba pronto para lanzarse 
al mar, en las aguas tranquilas que bordean 


ban con énfasis las velas. El gallardo bajel 
comenzó a moverse, No iba a llegar lejos: 
ahí mismo fue el desastre inesperado, Una 
ráfaga fuerte lo volteó, y empezó a hun- 
dirse frente al puerto, mientras todavía 
flameaban con júbilo gallardetes y oriflamas 
y ondeaban en saludo los pañuelos de la 
despedida. En verdad, es aquí donde va A 
comenzar su celebridad. Hubo investigación, 
proceso a los sobrevivientes responsables, 


En la proa del “Vasa”. un presa 
esculpido en madera simbolizaba el 
rza, 


día terminó también por desa 
la superficie, Repetidos intentos 
peración, se frustraron por las dificul 
del rescate, imayores a medida que 
años — y los siglos —corrían sobre el naw- 
fragio. E 

Hasta que Anders Franzén, interesado 
por esos viejos testimonios que enciera el 
mar, acarició la idea de reflotar el barco 
perdido, Explorando por encima de los lu- 
gares donde presumiblemente yacía el olvi- 
dado navío, en la primavera de 1957, ex- 
trajo de las aguas unos fragmentos de roble 
ennegrecido, que le confirmaron la ubies 
ción del barco. 

Todo fue empeño y sacrificio para ro 
cobrar la presa. No se arrebata fácilmente 
a un cautivo de trescientos años de su cát- 
cel de fango, del capricho de las mareas, 
de los hielos opresores, de ese misterioso 
mundo del fondo del mar que trepa por 
los buques hundidos y devora hasta el hie- 
rro con el diente roedor de las bacterias, 


h 


A 


2d 


Las armas de los Vasa, sostenidas por querubines, que decoraban el castillo de 
popa, fueron recuperadas del mar en 1960. Miden 170 cm. 


El em 


»w innumerables seres vivos que allí 
lan, y so enseñorean de jos cascos aban 
sedos, bajo la inclemente y destructora 
segna del tiempo que todo lo avasalla. 
e una lucha entablada entre el hombre 
» elementos, para conquistar el invalo- 
My tesoro, el más antiguo barco identifi- 
; que existe, anterior aun al Victory 
»Nelson, único testimonio auténtico de 
mavio de guerra del siglo XVI! 

l mar fue anticipando hallazgos, como 
¡ estimular mejor la obstinación de los 
íficos: el encuentro de notables tallas 

decoraban el magníficamente 
servadas por la temperatura de las aguas 
puerto y por la arcilla que las envolvía, 
ciaron la búsqueda. Paciencia, tiempo y 
ero se invirtieron en ella. En agosto 

1959, como premiando la proe"a arqueo 
jen, pudo por fin acatrearse despario al 
lso a un lecho menos profundo, Pero aún 
aba a medio camino el éxito final. Los 
laos trabajaron sin descanso en 1960 y 
61. Rescataban los múltiples objetos dis 
£os en tomo de la embarcación, coloca 
“ cables de acero, inventaban defensas 
wa las viejas maderas, reparaban avetins 
peo a poco ¡base preparando la nueva 
ventura del Vasa, no menos peligrosa que 

y de su partida: salir a la superficie. Y el 
2 de abril de 1961, estuvo todo dispuesto 
ara que emergiera de su cinustro subms 
imo. El complicado mundo de cables, ma- 
julnarias, pontones, era la moderra antl 
esia de las primitivas campanas de bu-eo 
sajo las cuales hombros audaces de otros 
siglos intentaron sin suerte el salvamentr 
Hacia mediodía, como un fantasma que 
lo era en cierto modo el Vasa dejaba 
adivinar a ras de agua su contorno, y emer 
¡gan por fin los primeros sobrevivientes: 
dos guerreros esculpidos en madera, asomm- 
brados quizás de que »e les interrumpiera 
su guardia secular entre sirenas. No nos 
cuesta imaginar la conmoción, los nervios 
tensos de cuantos asistieron A la memor” 
ble circunstancia, cuando a nosotros misma 
nos ganaba la emoción con sólo ir leyendo 
el proceso, como si ante nuestros propios 
ojos hubiéramos visto levantarse de la be 
hía, el casco desvencijado del galeón, arras 


casco, 


clonante momento en que desp 


trando espumas y algas como adorno para 
las heridas salobres que acuchillan de »e 
ducción su novelesco destino de barco que 
se hundió sin salir del puerto 

Lentamente, a lo largo de varios días, 
fue reflotándose el casco vetusto, rodeado 
de los cuidados que impone el beso fuerte 
de la luz y el aire, tras una vigilia mar 
nera que carcomió las tablas y desparramó 
en torno suvo el mundo de objetos cotidia- 
nus que se llevaban los tripulantes como 
compañeros de la travesia Ha escrito con 
mucha razón Felipe Diolé, que “un nau- 
fragio es un inventario, un compendio y 
de los mejores — de la civilización en el 
momento del drama. Solamente sobre un 
barco pueden hallarse resumidos en tan 
breve espacio tantos testimonios: marmitas. 
molinillos, lámparas, víveres”. “Una por- 
ción de vida promgue bajó en bloque 
al mar. La exigencia suprema de la arqueo- 
logía es restituir la vida en su calor y su 
verdad” 

Qué mayor elocuencia que esos despojos 
mordidos por la carcoma, como un reck 
piente que aun 
esas estatuas que salieron a ver los hori 
zontes del mundo, esos dioses mitológicos 
iruternizando con caballeros medievales, 
iritones, náyades, Poseidón y Hércuies, No- 
reo o el rey David, carteles heráldicos 
sostenidos por querubes, leones barrocos de 
lauces amenazantes, un heterogéneo mundo 
de imágenes que desconcierta un poco, por 
que entremezxcian sus lenguajes desde no 
ches distintas del pasado, y no podemos 
pensar Cómo hablaron al 
go XVII que los eligió para 
predestinada a ser fugas Yació 
tres siglos, con su valioso cargamento de 
piezas testimoniales, ninguna más patética 
que los esqueletos encontrados a bordo. 


Será el museo de otra época, con sus Fe 


contiene manteca rancia, 


marino del sé 
la andanza 
durante 


cuerdos y sus olvidos, con esa lascinacion 
le las cosas pretéritas que encallan en La 
orilla de los símbolos. 

Porque, ¿cuál rescate mejor que inte, de 
ese pacto receloso entre el mar y el hom 
bre? 

Dora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 


de su laráa permanencia de 313 anos en 


«| tondo del mar, el casco del bale: 


CANINOS 


de bronce anoriados del paleón 


después de tres mos, en 1958 


ón comienza « emerfer del agua 


rep ess 


E: Monte Faito se levanta 


Y también es una belleza de la época 
moderna la admirable “funivía” —el cable- 
carril — que en ocho minutos salva un des- 
mivel de más de mil metros y permite que 
durante esos ocho minutos el viajero vaya 
extendiendo la vista a lo largo de un pano- 
fama maravilloso: sobre el fondo azul, las 
islas de Nísida, de Prócida, de Ischia y de 
Capri; al Norte, el Golfo de Nápoles domi.- 
nado por la humeante mole del Vesubio; 
al Sur, el Golfo de Salerno; hacia el Oriente, 
a los pies de la montaña, Castellammare di 
Stabia; más lejos, la verde llanura del río 
Sarno y, más lejos aún, la cadena azul de 
los Montes Hirpinos. 

Stabia, cuyo nombre se agrega al de Cas- 
tellammare, fue fundada en el año 1238 a.C., 
es decir que cuando nació Roma, Stabia 
tenía ya unos quinientos años de vida; y 
esa vida se prolongó por casi ochocientos 
años más hasta que en el 79 d.C. la erup- 
ción de] Vesubio la sepultó al mismo tiempo 
que sepultaba Herculano y Pompeya. 

Mil setecientos años después se comen- 
raron las excavaciones para volver a la luz 
la ciudad de Stabia, pero los trabajos fue- 
ron interrumpidos al poco tiempo. Dos siglos 
más tarde, en el año 1950, volvieron a co 
menzarse las excavaciones bajo la sabia 
dirección de un genial arqueólogo —el 
profesor Amadeo Maiuri — y aparecieron 
bajo el pico de los excavadores las columnas, 
las pinturas y los tesoros arqueológicos y 
artísticos sólo comparables a los descubier- 
tos y a los que se siguen descubriendo, bajo 
la misma dirección del profesor Maiuri, en 
Herculano y en Pompeya. 

Cinco kilómetros por la “Strada Statale 
N? 145” separan Castellammare di Stabia, 
de Pompeya, la ciudad de la mnderna es- 
tación termal y de la febril actividad de los 
modernos astilleros, de la apacible y pro- 
vincial ciudad antigua. 

Porque la atracción que ejerce Pompeya 


cillo y una palmera, ema 
nombre de su padre: Amada 0 
No lejos de alli, en el frena de 
de Marco Lucrecio, un niño travie 
la escuela recordaba el 
que exigía el sacrificio anval de A 
tud, dibujó como pa ho? 
seúntes un laberinto con la loscripei, y 


habitat Minotaurus?” (Cuidado! 
el Minotauro!) An 


Y entre tantas proc! electora; 
propician las candidaturas de Marco! 


el de un filósofo burlón que no red.» 
los electores ni a los candidatos, sin +. 
pared misma; y ese escrito, como las rs. 
maestras, tiene el don de ser siem 
actualidad. He aquí la traducción: “Qu. 
red! Yo te admiro por haber resistido ;; 
tiempo, tú que estás condenada a so. 
tantas charlas inútiles!” 

El buen humor, la ironía, la sátira 
terística de los ¡tálicos — sátira tota '* 


de altura casi en el centro de la cadena 
de los Montes Lattari, la cual cadena asma 


La península Sorrenti separ 
Golfo de Nápoles del o debe 
$u nombre a Sorrento, la ciudad natal de 
Torcuato Tasso; y, a su vez, Sorrento debe 
Su nombre al de una sirena que vivía en 
estos lugares. 
Si a lo largo de nuestro viaj 

sares de Italia hemos citado A aa 
las sirenas es porque ellas no encontraron 


Y DEL 


est. decia Quintiliano —, el 
de que hablaba Horacio, 
frases conservadas en las casas 


por ejemplo, es la espléndida carretera que 


> . bres las 
rod . irme: Duros para habitar más desde Castellammare di Stabia lleva hasta dis or hijos, en una pared. 
polis delos ules, más hermosos y más la cumbre del Monte Faito a través de bos- vías férreas Al tc ciudad entre tres En el N? 26 de la Vía del Ves 
q mares y estas costas; por ques de castaños y de abetos, entre cuyo y las líneas de las e ió» Bda? la Vía de Mercurio y la de la 
o Stato” . 


verdor blanquean las solitarias y deliciosas 


“palazzine”. que unen Nápoles con Castellammare di quero. Es una casa muy hermosa y ': 


Estos comprobantes, parte del 
Prestamista, se conservan en el 
Nápoles; y en el mismo Museo 
mente en la Sala XXXV— 
también el retrato original en 
Lucio Cecilio que — cual genio 
se levantaba en el atrio de su 

En ese atrio fue colocada la C0pla 
del original; y ahora está de muevo Aqu, 
su opulenta mansión de la Calle 
la figura palpitante, viva, del banquero 
peyano con el rostro impasible € 
con sus ojos avizores que estudian Al 
y no traicionan los sentimientos, y C0n 
sonrisa astuta en los labios herméticames — 
cerrados, 

Muy distintos son los rostros de Paq! 
Próculo y de su esposa, otros viejos £01 
cidos nuestros. La casa de Paquio 
está cerca de la casa de Amandus; 
es un sacerdote y Paquio Próculo *% 
comerciante que ha reunido una fortuna 
su negocio y se ha presentado en 145 
ciones como candidato para el camO 
duúmviro. Los escrutinios le han sido 
rables. es elegido, adorna con artísticos 
saicos el vestíbulo, el atrio y los salones 
su residencia, y, además, hace pintar 6% 
tablinum el retrato de él y de la fiel 

gada esposa para trasmitirlos a la 

Lo consigue y, después de veinte 
Paquio Próculo intenta demostrarnos 
además de hombre público y de nego 
es también hombre de letras; por em 


EN 


rt 


pe 


de tc 


- raid má 
A A 
e 


» ATTE 
ya el mentón en un rollo de papiros, mien [> 


tras la esposa, de mirada dulce, con um” + 


Pompeya. El jardín y el peristilo de la Casa de los Vettios. 0 
tableta encerada en la mano izquierda y Y 


“1 del banquero Lucio Cecilio 
Jocundo, 


24 derecha, acerca el estilo a 108 
5 pensando lo que escrilará en la 


1 hue quitado del tablirmin y lMe- 
+ sao de Nápoles, y desde allí um 
2 nos obrervan a través del 
vo pberen convencernos de su refi 
ssecualidad; y nosotros por com. 
5 quedamos convencidos 
ss Mimos thermmpos la opulencia ad 
lay el comercio y con la industria 
sm mpuesto a la primitiva sencillez; 
welas se amplinban y se enrique- 
ob mo conoce, por ejemplo, la fa 
Ey de los Vettios? Aquí, cuando 
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IMPEVYA. TABLIMIUM OL LA CASA DL LUG VETTIOS 
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Í 
Í 
] 


Pompeya Dibujo y escritura de un nino en la casa de Marco Lucrecio 


sobrevino la erupción del volcán, vivian sus 
dos últimos propietarios: eran dos ricos 
libertos y se llamaban Aulo Vettio Restituto 
y Aulo Vettio Conviva, 

La inteligente restauración de esta resi- 
dencia ha hecho de modo que ahora como 
antes a través de la sombra del atrio, 
aparezca el jardin luminoso con sus cante 
ros MNoridos como antes —, porque se han 
vuelto a poner las nuevas plantas de flores 
y nuevos árboles en los mismos sitios indi- 
endos por los huecos que las antiguas raices 
dejaron en el terreno 

Y (florecen otra vez las rosas, y de Las 
graciosas estatuillas de las fuentes vuelve 4 


surgir y a cantar el agua como cuando, hace 
veimte siglos, surgía y cantaba alegrando Ls 
cena familiar. 

En las paredes del triclinio los amorcillos 
continúan a martillar, a lavar, a mezclar, a 
pesar, a teñir, idealizando y ennobleciendo 
los diversos oficios: y frente a la casa de 
los Vettios, frente al volcán que ruge, cual 
desafio de la vida a la ira de la Naturaleza, 
el Fauno de bronce continús sonriendo su 
eterna danza 


Ing. Enrique CHIANCONE 


(Especial para EL DIA) 


Amorcillos tintoreros 


Amorcillos joyeros 


PE OIE 


Amorcillos medicos y ¡armaceuticos 


El Fauno Danzante. Pompeya. Case 
del Fauno 


PESE 


das medidas, tomó un ayuda 
de cámara llamado Gilberto, 
que lo había sido antes de 
la princesa Margarita y de 
Tony —esto da mucho lus- 
tre— y comenzó la propa- 
ganda: 

“¡Pasen, señores, pasen! Se 
admiten turistas de toda cla- 
se. Pasen al parque y al jar- 


in zoológico, a ver las ci- 
gieñas, los bisontes, las jira- 
fas y los canguros... Pasen 
a ver los lagos y las grutas. 

a ver el palacio con 
sus magníficas joyas y sus 
colecciones de cuadros de 
Rembrandt, de Van Dyck y 
de Gainsborough. . . ¡Cinco 
rhelines la entrada! Muy ba- 
rato. Ahora que si quieren 
ustedes vivir en el palacio 
y en el parque un fin de se- 
mana, ya les costará bastan- 
re más. Para los españoles 
unas 8.000 pesetas en núme- 
ros redondos, ¡Pero es de 
mucho postín! Para logs nor- 
teamericanos —Que son 
ahora los me'ores clientes — 
la misma cantidad en déóla- 


rán los hermosos tapices que 
decoran el local (obra del 


los males me confesaba no magnífico palacio con ciento Canaletto, nada menos) y 
mucho un lord Inglés que habitaciones, las princi- les servirá Gilberto — que 
Se ve y se desea para pales de ellas amuebladas y ha servido a la princesa 


sus contribuciones al erazio 
Público, Realmente, aquí en 


culturas de gran valor artís- 
tico y Pecuniario. En fin, un 
inmenso dominio, una colec- 


Margarita—, Y tomarán el 
té infuso en tetera de oro, y 
se codearán con lo más dis- 
tinguido de la nobleza britá- 
nica (¡cuánto honor!), y po- 
drán contarlo luego en sus 
respectivos países a sus ami- 


VIAJE HACIA EL AÑO 2.00 


ASTA los primeros años del siglo, Quito 


en coche al antiguo Ejido, — hoy Parque de 
Mayo — asumía casi las características de 
una jornada. Aquel era un potrero en verde 


O amarillo, según el tono dominante de las 


mm 


Ñ 


e E 


y ¡DUDO 
á Elk] 


son las que trazan dibujos y 
» Para la q 


El antiguo Ejido, potrero « 
de un lago Seco por evolucio 
de 
tados en el año 22, centenario 
de Pichincha, estuvo destinado 
viaje de las Avenidas de la 
Por ellas circula Quito hacia 
impulsada por centenares de 
mientras se levantan edificios 
tura y si el árbol serrano 
las vías, también la 
aire sus gráciles abanicos y el 


¿e 


a 
Francesa, para escapar a esa ción de arte y, además, un Ros que les escucharán em- Im 
fiscalidad exigente. Y no só- centenar o algo más de kilo- belesados, ¡Pasen, señoras y pa 
lo no ha chocado, sino que gramos de oro, en soperas, señores, pasen! De 
hay ya barruntos de que va juegos de té y joyas de ador- Y. en efecto, los turistas al 
a tener imitadores, NO, y trescientos Y Pico de están ya “pasando” que es ve 
Vean en qué consiste e) kilos de Plata en vajilla, etc, una delicia, Así, los duques Ma! 
ardid. Considerando que la Bueno: pues aún poseyen- de Bedford, reservándose de de 
familia que posee una casa do todo esto y mucho más las ciento diez habitaciones poh 
solariega, un palacio o un “— Casi todo un barrio de unas Cuantas para su intimi. ns 
castillo tiene que pagar una Londres y No de los medio- dad. han hecho del palacn las 
millonada al tesoro público cres, ya que en él está en- "In museo y del terren> cir. bem 
no sólo por ej inmueble, clavada la Embajada de rundante un parque de ds 
mas también por las obras Francia, entre otros organis- atracciones, y no sólo no le ms 
de arte, muebl valor instituciones — ] j o 
joyas que pe que, pes pobrecitos” duo pa Bed. y peta pos e Quito. Avenida Diez de Agosto, trazada a partir del antituo Ejido, después Parque 
cambio, el gobierno británi- ford, una vez Pagados los tuna a pasos agigantados, de Mayo. (Foto Pacheco, para EL DIA). 
co autoriza a los propietarios impuestos con que el Estado ¡Feliz iniciativa! Pero ya a 
de tales castillos o palacios log saqueaba, no disponían está ahí la competencia. estaciones, rodeado de unas Cuantas casas toria] extiende sus espadas de flexible yerde, +, 
Para transformarlos en mú- sino de unos cuantos millo- Otros nobles y aristócratas  pueblerinas con Su portal mínimo y sus ven- Crece la ciudad, invade los aledaños, bu» *.., 
5eos o parques de atraccio- nes, muy poca cosa Para se disponen a seguir el ejem. paria 0 el o los pa .. nro Para barrios jóvenes en las que * 
nes, a condición de ue los personas de su categorí y lo. Lord Montai ue te- automóviles ponían por obra prolecia de ueron ta hace poco haciendas cercanas, 
trabajos de adaptación co- tenían que repetir ppt e un palacio rd io la monjita acerca de los coches que rodarían y como si se aprovechara de pintoresca to- 
Fran por cuenta de esos Pro- las mismas quejas lastime- está restaurando con los in. pot Si solos, y al cabo de dos lustros, la de Pografía, por las colinas, en busca de o 
pietarios — lo cual viene a ras que la familia de un mo- gresos que le produce la mu over cn Piedras, que era como > altos y ber Pg pe e PA 
e po nqp Pc e mr si bien po ld ee A a En mil novecientos catorce, se pusieron a] de per si seo ciudad pa viaja ha- p - 
de Bedford y su esposa han otra escala: —“: Todo está am Y husta p po Servicio de la ciudad los tranvías eléctricos, cia el año 2000, no es también la que pierde E 
Wwonertido su dominio de por las nubes)” “¡Estos im- rey que los descendientes de El viaje muele, A amtiaes Paralelas metó- — yy oa Valores intransferibles, los E 
Woburn Abbey en ena espe- puestos!” “¡No es posi Malborough — e] Mambrú icas, simplificó el antiguo aprecio de la Sus coloniales líneas que le dieron especial “0% 
cie de empresa comercial. ble vivirt” ue se fue a la guerra cd tancia. Quito marchaba por el valle nor- fisonomía, ya que, en siendo de herencia es ' 
de proseguir deje- Así las cosas, un buen día 2. sabe cuándo 00. di teño, subía por la colina, plantaba algunas — pañola, se aclimataron aquí con nueva ge 
mos sentado que Woburn el duque decidió que su pa- ps reza una vieja canci ka pos pen .“erca de las primeras cia su ¡Ecna, como se probaría en e ro 
e. > apa es ones volcánicas, de sus deta con sólo una mi a » 
pS nd cualquier > y e extensísimo a traducida a todos los idio- Pero a los años de auge de los tranvías columna saloménica que se enlaza con tro- Us, 
ase una especie de que eran gnos de admirar- may — Piensan hacer lo mis- quiteños, sucedieron los de pasión, El auto- — picales y y en la que se posan, disere 
Prqueño Versalles: E, Ma musso el uno y Un mo. De modo que los Bed. bús, devorador de espacios y Otro poco Arca tamente, avecillas de bosques andinos, ), 
no de quince mil hectáreas, parque de atracciones el ford comierzan a defenderse oé, puso en rota al vehículo de trole Pero la ciudad que se m e entre quie 1 
Protesido en parte por larua otro, Conque les dio unos con aquello de “Lo nuestro y manivela. Al decretarse, en mil novecien bras de Piehiachas y Pa de Pare *», 
muralla, con lagos, grutas, retoques, adoptó determina- es mejor”. “No vayan uste- tos cuarenta y siete, la muerte de los “eléc- cillos o curvas suaves de Itchimbías, no ha -% 
a los Malborough... bricos”, se liquidar treinta años de post- sufrido fundamentales alteraciones, Y en vy 
Ellos no tienen un ayuda de romanticismo, abiertos, sin embargo, a los o, 


cámara como el nuestro, etr”* 

A esto hemos llegado. La 
flor de la nobleza británica 
tendrá que industrializarse 
para poder pagar sus im- 
Puestos, es i 


sencia, con la memoria nítida de los días de 
antaño, diéranle grande sorpresa tanto los 


da está también, con más próxima o lejana 
perspectiva, de los filos volcánicos y las yer- 
des elevaciones que constituyen el marco 


perfiles de la ciudad moderna, 
en las veredas de la Colonia, conservan el 
estilo y el “aire”, entre las torres no des- 


tr han sido dest 1 rit- 
sores! plateresco de sus iglesias; entre algunas ca- py pur pode a que pr pe > 
Tels. - 40 11 36 - 40 1 1 37 Prancis LEHMAN lles “de pra Pad > de jones contemporáneos, y 
P. L (Exriusivo para piedr y aquellas su y bajadas que dj ARS 
EL DIA). acordaban con la lírica fatiga del poeta del ugusto 
renal Grande y mun 


(Dib. de Celman Poumé) siglo XVII, Juan Bautista Aguirre, pero que 


(Especial para EL DIA) 


Mauricio 


¿DJADA unos pocos kilómetros de Paria 
son la cercana vecindad del bosque 
bmbouiMet, colocada como un atalaya 
suma pequeña colina hay una encan- 
“4 y medioeval aldea. Su nombre Mon 
200 /Amaury poco podría decirnos si ella 
sera albergado en los últimos años 
0 existencia, a la exquisita personalidad 
¿vurico Ravel Le Belvédére fue pues 
pudo obligado, el oasis de paz donde 
smás de tres lustros el autor de “L'Eo 
on des sortileges”. 
% estos momentos en que justamente el 
Mi» diciembre se cumplirá el primer cuar- 
ss siglo de su física desaparición, evocar 
carmonalidad y la obra del eminente mú- 
selemncés adquiere una renovada actua 
% En los últimos años y dentro de los 
Jores impresionistas La música raveliano 
stado coda vez mayor número de su 
ves y so hn incorporado con creciente 
sha a la idiosincrasia artística de nuestra 
Mi 


| estilo musical de Ravel es el ej re 
y de la existencia personal y mundana 
sm autor, En la costa vasca, muy cerca 
san Juan de Luz y colocado como entre 
u desfiladero que limitan a Un tado los 
moeos y a] otro el océano Atlántico *e 
ssmta Ciboure, su pueblo natal. 

ha carácter de claras y definidas facetas 
ulueron tallando poco a poco, con esmero 
sedicación, cual preciosa gema Sus padres, 
- ingeniero suizo que un profundo amor 
da música había llevado en su juventud 
sursar estudios de piano en el conserva 
sde de Ginebra y vu madre, una dulce 
vajer, noble y fina, de ascendencia española 
¿que amaba el mar y las leyendas en 
atadas. 

Algo delicado y frágil, con la profunda 
¡soñadora mirada de su madre, creció el 
Mo en el corazón de París. Travieso e ma 
mativo, sa pasiones iban de los juegos 
» magia y prestidigitación, a la compli 
ada afición por todo lo 
y manualidades y que solamente 
oáx, todos los días con 
eligiosa atención, a su padre tocar el pumo. 

El año 1889 encontró a Maurice Ravel, 
pwencito de catorce años, esplendidamente 
reparado para gresar al Conservatorio 
Nacional de París En ese importante ins 
tuto fundado casi un siglo atrás por Sa 
rrette, recibió enseñanzas el joven vascuence 
durante quince años Si no el más impor- 
tante en lo relativo a la creación artística, 


*niome, Pessard, 


Ravel 


ANIVERSARIO DE 
LA MUERTE DE 


eso periodo lo fue en cuanto a la formación 
evolutiva en el plano estético. 

Uno tras otro, varios mundos desconoct- 
dos fueron surgiendo como de un maravi 
lloso caleidoscopio. Alí conoció Ravel a Un 
joven de su misma edad, gran pisnista, au- 
téntico abanderado de las nuevas cornentes 
y que con el correr de los años fue su más 
grande amigo de toda la vida: Ricardo 
Viñes. Recordemos al pasar que este músico 
español en su viije a Sudamérica estre' 6 
las “Visiones Camperas” de Cluzeau Mortet 
que luego llevó en sus gras de conciertos, 
mundo adelante, haciéndolas conocer. 

Fue también en el Conservatorio, en el 
que recibió las enseñanzas de Beriot, An 
Gédalge y Fauré, donde 
hizo sus primeras armas de pianista ganan 
de un Primer Premio y donde se despertó 
una incipiente y original vena creadora que 
eu sus comienzos no sólo asombró sino que 
disgustó a "us profesores, que estaban en- 
cauzados en una corriente más conservadora 

Casi simultáneamente recibe Ravel varias 
influencias. La de la música javanesa a tra 
vés de una orquesta de Camelang oida en 
la Exposición Universal de 1889; ln de la 
música de Chabrier, brillante y nueva; La 
de Erik Satie, que lo deslumbra, fascinán- 
dolo; y la de la mayoria de los escritores 
y pintores de esa época tales como Verlaine, 
Mallarmé, Renoir, Manet y Monet. P d. a 
decirse que el músico en Cierne despertó al 
Impresonismo Que COn fuerza avasallante 
irrumpió en esos momentos envolviendo al 
mundo cultural y artístico de la Ciudad 
Luz 

Comienzan a aparecer por esa época sus 
obras de juventud. La primera de todas 
ellas fue la “Serenade grotesque” a la que 
siguieron las canciones sobre letra de Ver- 
Inine y el “"Menuet antique” dedicado A 
Viñes. Poco a poco el músico fue dejando 
su carrera planistica para dedicarse entera 
mente a la composición que lo atraía como 
una fuerza nueva y desconocida. Esto com 
cide con su entrada en el Conservatono a 
la clase de composición superior que dwe- 
taba en esos momentos el eminente maestr> 
Gabriel Fauré. La visión y la guía de] su 
tor del Requiem, que supo ver en el joven 
alumno un futuro y excepciona] compositor 


y encauzarlo por su senda sin tratar de 
desviar sus revolucionarias ideas, fueron 
para Ravel realmente proféticas. Así comaá- 
guió presentar sus Obras por primera vez 
en público en los conciertos de la novel 
Societé Nationale 

A pesar del episodio desagradable de la 
pérdida del Prix de Rome, que incluso 
obligó a dimitir a Dubois, entonces director 
del Conservatorio, Ravel fu” poco a» poco 


fa, un milagro de serenidad y ternura, una 
maravillosa joya de polifonía, obra de un 
joven de veintiocho años, puso » su autor, 
en 1905 en la primera fila de los compo- 
sitores franceses”, 

En ascendente ritmo y en el espacio de 
tres años el autor del “Bolero” dio a conocer 
un ciclo de obras que ya lo colocaban den- 
tro de una notoria madurez artística. Fue- 
ron ellas “Miroirs”, las “Histoires natureles”, 
la “Rapsodie espagnole”, “| 'Heure espaí- 
nole”, “Gaspar de la nuit”, “Ma mere 
lPoye” y la “Sonatine”, 

Este periodo tiene una brillante culmi- 
nación cuando el Ballet Russe de Serge 
Diaghileff pide a Ravel su colaboración 
La misma tomó forma en “Daínis y Cloe”, 
estrenada en el teatro Chatelet en 1912 con 
la actuación de Nijinsky y la Karsavina 
como protagonistas 

En 1913 y durante el transcurso del ve- 
rano de ese año, pasado por Ravel en Suiza, 
dos músicos jóvenes y que poco después 
revolucionarian la técnica musical, Stravins- 
ky y Schónbergs, ejercen con sus tempranas 
obras una enorme influencia sobre el estilo 


paje a todos sus quendos amigos cados e 
la batalla Es una obra sumera, sencilla, 
llena de belleza y colorido en la que »e 
define acertadamente el estilo caveliano. 

“La Valse”, poema coreográfico que Te- 
vive el Y jente mundo de la corte 
imperio] vienesa de 1855. suscitó un éxito 
estruendoso, comparable sólo al que pocos 
años después iba a provocar el “Bolero” 

“LEnfam et les sortileges” deliciona Lon 
tua en un acto que fue estrenada en la 
Opera de Montecario en 1925 es seguida 
por la creación de varias obras menores 
para camto y pra. 

En los últimos meses de 1927 Ravel de 
la apacible Monfort L'Amaury para trasio- 
darse a América invitado por la Asociación 
Pro Música. De vuelta a Francia y luego 
de haber dado treinta y un conciertos €n 
los Estados Unidos. Ravel escritáó para el 
baller de lda Rubinstein el “Bolero” que 
no obiamie ser su obra más importane, 
es indudablemente la que más ha hecho 
conocer a los públicos del mundo entero, A 
nombre de su autor, Con ella una vez nds 
la influencia española de la ilerra de uu 
untepasados maternos volvía con nueyos 
impetus. 

Concebidos casí a un mismo Dempo los 
dos conciertos para piano y Orquesta NOS 
muestran a un Ravel en la plenitud de sus 
maravillosas dotes de compositor y espe 
cialmente de instrumentador 

E¡ Concierto en Sol, dedicado a Margue- 
rite Long y estrenado por esta eximio va 
nista bajo la dirección del mutor en 1931, 
es considerado por muchos como UNA de 
sus mejores obras, perfecta en todos sus 
aepectos. En cuanto ul de la Mano laquier- 
da, muy distinto en carácter y en etilo del 
anterior fue compuesto por Ravel para el 
pianista sustrñiaco Padil Wittgenstein que 
hatáún perdido su brazo derecho en la gue- 
rra. Estrenado en Viena por el propio Com 
certista. es técnicamente de un virtuosismo 
sorprendente y debe tembién mencionarse 
entre sus obras más importantes. 

A mediados de 1933 comienzan a perdi 


MAURICE RAVEL 


raveliano. Debido a esto es que surgen los 
“Trois Poemes de Stéphane Mallarmé” para 
canto, piano, dos flautas y dos clarinetes, 
el primero de los cuales, precisamente está 
dedicado por Ravel al autor del “Pájaro de 
fuego”. 

El verano de 1914 lo pasó el músico muy 
cerca de su ciudad natal, esta vez había ele- 
gido San Juan de Luz para respirar el mire 
marítimo y montañoso que lan agradables 
recuerdos de infancia traían a su Memoria 
Estando all., abocado a la composición de 
su Trio para plano, violín y violoncelo, es 
talló la terrible guerra que azotó a Europa 
y al mundo duramte cuatro años. No obs- 
tante su físico nada robusto para la dura 
misión que le tocaba afrontar, Ravel partió 
para el frente a principios de 1916 y como 
buen hijo de la tierra que lo vio nacer, 
defendió a Francia prestando servicios en 
el cuerpo de transportes automotores 

Con “Le tombesu de Couperin” com- 
puesta en 1917 el compositor rindió home- 


M autricio 


Ravel con Helene Jordan - Morhange y 


birse los primeros * MLOmAaS de la lesión ce 
rebral que años después se arudiraría enor- 
memente, En efecto, una operación practí- 
cada los primeros días de diciembre de 
1937 y que se pensó iba a mejorar el tr 
rrible estado físico del músico que se 

joha en un largo padecer quico, nada 
remedió. A la misma siguió un periodo de 
aletargamiento total del que ya no 
más, muriendo en la mañana del 


ras de Paría, y que su música recorre el 
en ascendente ve , 
artista como hombre 


des sus dimensiones en la labor del creador 
Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 


Ricardo Vines, en Sar Juan de 


Lu (1923) 


D$SPues de una calma 
noche de luna navegan- 
do por el Mar de Tasmania, 
en la mañana de radiante sol 
de un domingo, arribamos al 
puerto de Sydney. Al acer- 
carnos a la costa, poco a 
Poco se van divisando los al- 
tos acantilados que rodean 
la extendida ciudad. La am- 
plia entrada a la bahía nos 
Ofrece un maravilloso espec- 
taculo, 
Incontables Promontorios 
cubiertos de vegetación, bor- 


des cortados a pico cayendo 
al mar, veriucales paredes na 
turales que las olas van ta 
llando en el continente, for 
mando pequeñas bahías, pe 
ninsulas, islas, puntas y 
cabos. 

Miles de blancas casitas 
de techos de tejas rojas es 
condidas entre el verde de 
los árboles, caminos que 
nen barrios « llegan a la 
costa, apareciendo y perdién 
dose bajo el manto de co 
piosos árboles resultan en 


Superándose en calidad y con el mismo 


precio del año anterior, 


en delicada en. 


voltura aluminizada que lo mantiene siempre 
fresco 


Magallanes 1434 


Tel. 


40 28 59 


EN EL PUERTO DE SIDNEY 


un apacible paisaje. Mien- 
tras uvanzamos, contempla- 
MOS el interminable desfile 
de los s: burbios de la gran 
ciudad dormida en este día 
de descanso: decenas de fe- 
rryboats, yates, lanchas y bo. 
tes se dirigen hacia afuera 
colmados de paseantes, 

Anclados en la bahia, 
grandes barcos de pasajeros 
esperan su turno Para atra- 
car a los muelles a efectuar 
Operaciones de carga o des 
Carga. A medida que vamos 
entrando se nos aparece el 
grandioso espectáculo de la 
ciudad con sus monumenta 
les edificios, viejos y nuevos, 
en los que el metal y el 
drio reflejan al sol como 
un fantástico espejo de il 
caras, 

Llegamos bajo el puente, 
el famosn Sydney Bridge de 
acero, que une la ciudad con 
sus suburbios, ej monumen.- 
tal puente que cruza la ba. 
hía, solo comparable al de 
San Francisco, o al de Bro- 


_Kklyn en sus dimensiones. El 


barco pasa ba o su sombra 
y Parece reducirse, miramos 
hacia arriba y el cielo se 


oscurece bajo la mole impo- 
nente de hierro a setenta 
metros de altura sobre el 
Mar y extendido en cuatro 
kilómetros a traves de la 
bahía. 

Cruzan trenes, ómnibus, 
camiones y autos DOr sus 
ocho vías de tránsito. Un 
solo arco sostiene la parte 
horizontal. afirmado en piia- 
res que se clavan en las Ori- 
llas. Más de cincuenta mi- 
llones de kilos de hierro han 
empleado para construirlo y 
ya lleva veintiocho anos de 
servicios, 

Pasamos frente a los anti- 
guos muelles de madera, los 
feos depósitos de zinc aba- 
rrotados de mercaderías, pe- 
queñas ¡islas habitadas en 
medio de la bahía, decenas 
de embarcaciones de todo 
tipo y hasta una completa 
flota de guerra que se man- 
tiene en reserva. Desde por- 
ta-aviones hasta pequer.os 
guarda costas, despiertan con 
su presencia el recuerdo de 
la trágica guerra del mar. 

El panorama rivaliza en 
belleza con la bahía de Río 
de Janeiro o de Génova y 
difícilmente habrán muchas 
como ésta, tan agraciada por 
la Naturaleza. 

Antiguos castillos, moder- 
nas residencias, astilleros, 
hangares, parques, jardines, 
playas, muelles comerciales 
y militares muestran su acti. 
vidad constante día y noche. 

Llegamos a nuestro desti. 
no y el barco debe quedar 
amarrado a los pilotes de 
madera que hacen las veces 
de muelle, allí se comienza 
la descarga de la madera que 
hemos traído, bajando con 
los guinches en pesadas lin- 
gadas a las lanchas amarra- 
das al costado, las que una 
vez completas son llevadas 
por remolcadores hasta los 
depósitos, donde más tarde 
vimos enormes troncos de 
madera dura que se mantie- 
nen flotando durante meses 
para curarlos, 


POR PRIMERA VEZ 
EN LA CIUDAD 


Apenas tenemos oportuni- 
dad y tiempo libre de debe- 
res abordo, nos vamos a re- 


correr la ciudad. El infalta 
ble mapa que nos acompana, 
nos indica los lugares más 
interesantes y que son los 
que trataremos de conocer 
primero, 

Las amplias calles de la 
crudad aparecen profusa 
mente iluminadas y llama la 
atención la cuidadosa higiene 
de las vias públicas. 

Paseamos por el hermoso 
Jardin Botánico y el popu 
lar “Hyde Park” en plena 
ciudad, allí observamos los 
pintorescos jardines colgan 
tes iluminados y el césped 
esmeradamente cuidado don- 
de el público puede sentarse 
tranquilamente en el suelo 
Todos los mediodías hay con 
ciertos (O simplemente se 
canta ópera o se ejecuta mu 
sica seria al aire libre bajo 
la sombra de los árboles. 

El público sentado en el 
cesped, rodea los artistas 
que actuan sobre el improvi 
sado escenario de verano 
Una orquesta completa eje- 
cuta música de famosos 
compositores europeos, un 
italiano canta un Ave Maria, 
una banda de viejos solda- 
dos deja oír marciales mar 
chas militares o una soprano 
trata inútilmente de vence; 
el ruido Jel tránsito con sus 
penetrantes modulaciones de 
voz. 

Agotados por el cansancio 
de horas de ininterrumpido 
caminar, yolvemos abordo 
esta primera noche con la 
impresión de que no disfru 
taremos de suficiente tiem. 
Po para ver todo lo que de 
seamos en esta ciudad que 
nos cautiva. 

La noche es demasiado 
hermosa para venirse a dor 
Mir y se sienten deseos de 
pasarla vagabundeando por 
los parques, disfrutando de 
la calma y el aire fresco que 
no tendremos abordo. 

Cruzar bajo el puente de 
Sydney en la media noche, 
subyuga tanto como pasea 
la mirada por el cielo en 
una noche estrellada en me 
dio del mar, mil luces titi 
lando en el arco gigantesco 
prolongándose en las serenas 
aguas de la bahía como fu- 
gaces fosforecencias, enmu- 
decen el espíritu más mate- 
rialista, 

Cada hora que transcurre 
vamos aprendiendo a lgo 
nuevo sobre este gran puer- 
to de Nueva Gales del Sur 
que con sus dos millones de 
habitantes se distribuye en 
el centro y los apartados su 
burbios de la metrópoli, 

Visitamos un día el “Do 
main Park”, en una tarde de 
sol y observamos el curioso 
espectaculo, desconocido en 
Uruguay, de los oradores 
públicos, 

El público, más por eurio. 
sidad que por interés. reco 
rria todos los oradores enta 
blando discusiones que da- 
ban lugar a los más sabro- 
SOS, pero inofensivos comen 
tarios, 

El pintoresco espectáculo 
era una muestra clara de la 
absoluta libertad de expre- 
Sión que goza el pueblo bajo 
su democrático gobierno, 
pues para hablar allí no es 
necesario solicitar permiso a 
nadie, aún más, la policía 
está presente para proteger 
el derecho de todos de ex- 
presar sus ideas, 


Quizás esto sería lo ideal 
que los uruguayos pu- 
dieran desahogarse en públi. 
co y exteriorizar su tan crio- 
llo “derecho al pataleo” tan 
restringido aquí 


para 


PLAYAS HERMOSAS. 
PERO PELIGROSAS 
Volvemos al próximo dia 
y aprovechamos para cono 
cer la “Bond: Beach”. una 
angosta franja de arena muy 
kilómetros 
acantila- 


blanca de dos 
Que termina entre 


tas, desde donde yen fc»! 
mente los tiburones que 
acercan a 
tiendo al Público Con la si 
rena. Un toque largo dica 
alejado y la ente 
al agua 

Algunas Playas son um; 
nadas y el publico $e baña 
de noche ya que lo hacen 


más tranquilos Pues según 


vuelve 


“Martin Place”, principal calle de Sydney, 


dos en los que se ven in- 
Crustadas pequeñas casitas 
de veraneo, como nacidas en 
tre las rocas. 

La fina arena de la playa 
es bañada continuamente 
por el oleaje de altas cres- 
las que rompe en la costa, 
Una amplia rambla la se- 
para de los jardines que la 
rodean, allí cerca, un gran 
pabellón para baños frente 
Mismo a la playa ofrece du- 
chas frías, calientes, o baños 
turcos y facilidades para 
cambiarse de ropas. Un le- 
trero en cuatro idiomas, cla- 
vado en la arena, indica al 
público que cuando se Oiga 
la sirena de alarma deberán 
abandonar de inmediatr el 
agua, porque se han avistado 
tiburones desde el obserya- 
torio encima del Club de 
Salvavidas instalado allí, 

Estos meritorios clubes frle 
voluntarios, organizados en 
todas las playas de Austra- 
lia, con el fin de salvar vi- 
das en las playas, son insti- 
tuciones mantenidas por el 
comercio y el pueblo, Cuen- 
tan con rápidos botes de seis 


dicen, los tiburones son Muy 
dormilones. 

Frente a esta famosa pla 
ya también se levanta UN 
gran escenario de patinaje 
sobre hielo donde día a día 
se representan números artis 
ticos y donde también el 
público puede alquilar sus 
patines y largarse sobre el 
hielo a patinar por su cuen 
ta y riesgo. 

Es en estas playas donde 
vVIMos practicar el interesan: 
te deporte del “surfing”, 
para lo que se requiere vef 
dadera destreza. Un plano y 
pulido madero se desliza 50- 
bre el mar hacia la cos.% 
con su tripulante haciendo 
equilibrio parado sobre él. 


SIEMPRE ALGO NUEVO 
Y DIFERENTE 


Un día tuvimos oportuni- 
dad de conocer el mundial 
mente famoso “Mercado de 
Lanas de Sydney”, mencio- 
nado a diario en la prensa y 
radios del Uruguay. Diaria- 
mente pasábamos frente al 
antiguo edificio dej “Wool 


7 y mo podiamos 
omparación Men 
industrias básicas 
men este pais y el 

ui nos encontra 


2.) corazón mismo 
w fantástico nego 
cional que origina 


ss recorriendo la 
y enda paso encon 
“o de 
+ decer entramos en 
al de San Andrés 
sia Anglicana y la 
de Santa Marin de 
¿ Católica, 
aidos una misa con 
anios y Órgano, más 
py abispo de 
lb sobre su pais 
urea y entre estas 
levanta antigus 


interesante 


escucha 


Tangan 


una 


los 


de 


OBCUTOR y 


sagoga, el 


melitas, 


templo 
con sus 


w alminares sobresalien 


sobre los edificios vect 
”. sus reas de hierro de 
amplicadas —filigranas, — "us 


treaux, sus pesadas puet 
ss de bronce y sus columnas 
aculpidas con grabados de 
nos que al 


anzamos y comprender, pero 


religlosos no 


je hacen de ella la más 
mpresiva Casa religiosa de 
a cudad 

Un paseo por las calles 
le Sidney ofrece al vbmer 
vador, un mundo de cosas 


diferentes, curiosas unas, ex 
Modernos be 


instalados 


ranas otras 


bederos en cast 


todas las veredas, permiten 
sana en 


En 
ha y 


beber agua fresca y 


cualquier momento Las 


calles prncipales pos 


tes con luces de señales 


para 
el tránsito las que son ope 
radas por el público, basta 
oprimir un botón y el trán 
silo se corta hasta que uno 
cruzó la calle, Mácauinas que 
venden sellos de correo, su 
pone la moneda y sule el 
sello que uno quere, a cual 
quier hora 


Las paradas de 
tenen 


auto bnunes 


carteles que indican 


los horarios de parada de 


coches, y esto comprobamos 


que allí se cumple 
Trenes subterráneos de 
puntualidad absoluta en su 


gira alrededor y bajo la cru 


dad. cómodos e higiénicos, 
conectan el centro con los 
ferrvboats que Hevan pasaje 


ros a través de la bahia 


Todos los taxis tienen ra 


dio. en comunicación conti 

nua con la central, desde 
donde los dirigen al ser 

yicrO 


Es esta la ciudad 
del mundo en donde no he 


mendigo 


unica 


mos visto un solo 


en las calles, ni “bue hicomes' 


o niños pidiendo dinero 


Casi todas las calles son 
de viso de madera con UNA 
capa de bituminoso que Las 


hace suaves e impermenbles 
Puera del 


miles de 


centro, decenas 
de 


mu 


casitas familia 
de 


sesenta 


nos dicen 
donde más del 
ciento de la población poste 
su casa yropia El 
más bien cálido de la region 


un pas 


por 
clima 


hace que casi todas tengan 


«us “porchs”, pero la modert 


construcción de edificios 


“propiedad 


na 


de horizontal” 


que recién comienza aqui 
está transformando el pa 
norama de la extendida cu 
dad y en muchos barrios se 
ven levantar altas estructu 
ras de acero, que más tarde 
se convierten en bloques de 
apartamentos con todo con 


lort 
la muche 
dumbre que emerge de oñ 
Cjras y 
del 
rren con prisa a los medios 
“e 

también 


Mesxclados con 
comercios a la hora 


cierre, cuando todos co 


de transporte puede 
huestss 
de 
masculimoó 


apreciar 
aquí lHega la 
la moda 
y femenina, 
servadora la 


que 
influencia 
european 
pero mus 
última, ya 
desarraiga 


con 
que 


es costumbre no 


da en la mujer el uso de 


sombrero, lo que certamen 


El puerto de Sidney (Australia). 


te le 
cantador 


da un aspecto más en 
Tina hermosa tarde de ve 
rano paseamos por el “Hyde 
Park”, alli se destacan 
más grandes monumentos de 
la ciudad el “Anzac 
Memorial”, una rotonda de 
mármol engida por el pue 
blo en recuerdo de los muer 
tos de la guerra de 1914-18, 
allí están grabados los nom 
bres de todas las batallas en 
la que iniervinieron los aus- 
tralianos. Una alta bóveda 
cubierta de estrellas de oro 


los 


como 


tiene una por cada uno de 
los ciento vemte mil solde 
dos muertos 

Frente a la Catedral de 


Santa María se encuentra la 
del monu 
a la “Amistad Franco 
Australiana”, erigida en for 


magnifica obra 


mento 


ma de fuente surgente con 
la figura de Apolo 
ro bronce rodeado de Diana 
otros 


central 
Cazadora y motivos 
significa ivos de la juventud 
lluminado en co ores y baña 
do por potentes chorros de 
agua que se puiveriza en el 


aire, mantiene sempre al 
público absorto en su Con 
templación 


Aún nos quedan los Mu- 
seos y alí nos dirigimos en 
la primera oportunidad El 
Museo de Artes, ubicado en 


inmenso edificio, construido 
especialmente, con amplios 
v bien ¡iluminados salones 
parece que aun dispone de 
lugar para todo el próximo 
siglo de arte australiano 


Para el profano, que ha re 
corrido los más famosos mu 


seos del mundo lo que all: 
encontramos, no llega a *2 
tisfacernos, Muy pocos cua 


dros de pintores nacionales, 


la mayor parte de las obras 
tanto convencionales como 
modernas, de las más varió 


das escuelas mundiales, la 


hemos visto en otros lados 
Pero eso si los henzos que 
representan la vida rural y 


épocas de la colonización del 
país, son maguibicos expo 
nentes del grado de perter 
ción a que han llegado pin 
tores nativos que han sand: 
las ex 


cara teristi 


felmente imterpretar 
presiones 
del 


lienzos son la 


mas 


cas tipico australiano 


Esos mejor 


enseñanza histórica que *! 
arte pudiera ofrecer 
detenidamen 


te la parte de esculturas los 


Observamos 


curiosos tallados en maderas 
de las cercanas Islas Fiji y 
Micronesia, repre 
diversas razas 


otras de 
sentando las 
que allí habitan, con «us SE 


mfcativos tatuajes. 


Grabados en telas y dl 
bujos en coriezas de árboles, 
instrumentos de musica de 
guerra y de trabajo tod > 
hecho a mano y en madera 
por los nativos del territorio 
bajo control de Australia 


que es la Nueva Guinea 


En el Jardin Botánico, €n 
de de 
plantas y flores 
upos, 
ejemplares 
flora 


COMMON A 


árbo 
Los 


tre miles clases 


le», de 


más variados encon 


tramos muchos 


de nuestra propia des 


de yuyos hasta 
boles 
mante 


las autoridades lo 


nen, hacen de ése, el prin 
cipal paseo de la ciudad 
Otra tarde  visitamo el 
Museo sustraliano Con gran 
des salas dedi adas a cada 
ftoce de la vida nativa oh 
ubservamos toda Clase de 
animales disecadon, de. de 
arras hasta ballenas La €* 
cala completa de las vs">"* 
familias de canguros, p+12 
utistacer al más expente 
mvestigador. Escenas de la 
vda de los aborigenes y +5 


costumbre pepresentads. 


e tamaño natural. 


Une sección destinada a 
los nativos de las islas de 
Polinesia, nos muestias vin 


nas de extraños fetiches que 


usan en sus ceremonias rel! 
g osas, mprenona mies to 


tems de trágicas expres ones 


La prolijidad con que 


cabezas y pupos tallados €t 


maderas duras o «en pres 
un conjunto alucinante de 
misteriosas figuras que 
presionan llevando «el per 
samiento más allá de lo que 
nos rodea 

Pero terminamos la visito 


y salimos al reconfortante 


aire fresco de acogedor pus 


que que rodea el Museo Y 
aún lleno de extras emo 
ciones, nos llama « la reali 
dad el semáloro electrónico 


que instalado en lo más alto 
de 
al puerto, nos esla indicando 


un gran edificio cercano 


próxima tempestad, con sus 


aros luminosos en rojo que 


suben torre 


tarde 


y bajan por la 


Pocas horas más 
torrencialmente y ls 


baja 


llueve 


temperature de tropico 


noche 
descansar 


silencio 


en la permitir DONA 
el 
donde 


continis 


tanquiis en 
de 


barco 


la bahia 


el sun su 


descarga 


Como 
don de 
hana, este 
del Sur 


capital 


en los demás Esta 
la Comunidad Austre 
Nueva 


de Gales, 


en cuya hermosa 
nos encomitamnon, 
mantiene avanzado 
de cultura 
en la 


mara gatuta 


un pro 


grama pubh a 


basado educación pr 
obhigatoria Y 
laica de ue a caloror 
Sienvds uni versida 
des para la 
gran cantidad de becados del 
Extado 


grata 


PS 
algunas 
pagas y otras 


quienes cetudian 


Omar MEDINA SOCA 


(Especial para EL DIA) 


¿Aimez-Vous Brahms? ¿Lieben Sie Ber- 
livz? ¿Do you like Verdi? Entonces lea 
esta interesante serie de reflexiones sobre 


la composición. Divide su trabaj 
partes: en “LA INSPIRACION” estudia los 
intuitivos, anecdóticos de las 


El libro de Allport es la 
sistematización más grandio- 
sa sobre el problema del 


FABRICA DE SINFONIAS 


del clima, de los viajes, de los encargos 
pasa revista a los múltiples ingredientes, 
constitutivos de la vida de un compositor. 
¿Cuanto tiempo insume el pasaje desde la 
aparición de un motivo hasta su inclusión 
definitiva en una partitura? ¿Qué papel 
desempeña la personalidad, lo accidental, la 
constancia en la creación? ¿En qué relación 


dagogo, que frecuentemente deben realizar 
imuchos músicos para asegurar los medios 
materiales de su subsistencia y los de los 
suyos? 

En la segunda parte “EL OFICIO” abar- 
ca la descripción de un taller musical desde 
el punto de vista de un buen artesano. 
Todo lo importante que se refiere a la teo- 
ria, a la originalidad, construcción, impro- 
visación, esbozos, etc., es considerado y con 


al tratar los problemas referentes a la for- 
ma, programa, títulos, etc. 

El método de Dorian a lo largo de tod. 
la extensión del libra €s el mismo: describe 
someramente un punto dado (por ejemplo, 
la revisión) y a renglón szguido lo ilustra 


COMBATIR AL OSCURANTISMO 


e Fil tra en les decir, si es letrada, ten- 
as q del drá prejuicio contra las cla- las doctrin.s fascistas y, en 


una curiosa aceptación de 


prejuicio”). Prácticamente Ses iO. Tener prejui- general, de las totalitarias: 


las facetas ati- cio, por 


to, es casi como racismo, xenofobia, naciona- 


nentes a la cuestión y por decir, en toma encuoierta, lismo exagerado (nazismo— 


ello resulta imposible noti- qUe se tiene odio, celos, ren- 


el país, la raza de uno os 


ciar sobre sus innumerables “Or contra todos y Por cual- privil. giada), amor al poder, 
virtudes que abren horizon- uier mot.vo. El prejuiciado an.internacionalismo, oposi. 


tes insospechado. tanto pra C«Iticará en los judíos su ciun a la demo.rac.a, glo.ifi- 

los hombres de Estado, so- aislacionismo a L 

ió i que se inmiscuyen en asun- lencia, sistema de “un soio 
“que no les importan”. i ely: 

prueba, además de El antisemitismo), sin darse 


padres de fam 
Entre los aportes de incalen- En ¿Una 


pero también cacicn de la fuerza y 
partido (ver: Béla Székely: 


lable valor para la delimita- Naciones familiares fue in- cuenta que para muchos de 


desenvolvimiento figura 


y su ulterior Cluído un grupo étnico fic. los que lo fomentan el pre- 


Os”. El en- juicio resulta un Negocio lu- 


de que el prejul- gaño surtió efecto y los que  crativo, 


n 
cio no es un atri 
le cuelga a una sino los grupos 


buto que se alimentaban prejuicio contra 


Otra teoría, no contradic- 


su conocimien- toria con la anterior, acen- 


'orm. to, también los tenían contra túa la im 

PSsama, á E portancia de la 
y pe Pa PA el pueblo inexistente. Uno atmósfera familiar autorita- 
de su personalidad Sostiene Je ellos escribió: “no sé nada ria para el desarroilo del 
que un hombre que rechaza acerca de ellos; por lo tanto prejuicio, donde los valores 


. los excluiría de mi país”. 
muy posible- (E. L. Hartley: Problems in plina, la jerarquía inaltera- 


: Una persona es an- Prej 


de más recibo son la disci- 
que aparen- ble de las personas y cosas. 


bablemente será temente carecen de toda co. Un niño educado en seme. 
i i (si es nexión una persona con pre- Jjante ambiente naturalm n- 
antinegra (si es juicio, es probable, que sea te tenderá a percibir todas 
tinte] i d carácter 


amargado. sus relaciones en términos 


letrada), ete.. con las ade- cOn expresión de rigidez, en de un orden de “picoteo”, la 
e dle 


del caso €l test de Rorschach revele vida 
complejo de culpa, en gene- lucha para adquirir un sta- 
ral, demuestre incultura 
sostenga, como verdaues las 
siguientes aseveraciones: las casa en al zuna empresa siem- 
táreas manuales son más pre acusa a los demás (ex- 
epropiadas para los negros; trapunitividad). Hitler, caso 
hay una sola manera correc- típico, cuando ho pasó de 
ta de hacer las rm 

es explicable 


HREE 


sí misma, de su ambiente y Nes y su persist 
sobre todo del cambio. (En 
épocas de crisis del Impe io rece ser un fenómeno inevi- 
Romano los cristianos er-n table, sin ¡remedio posib'e. 
arrojados con mayor  fre- ¿Es ci 


como una permanente 


tus superior. 
El prejuiciado cuando fra- 


q 
roblemas des- sus generales; a Roosevelt 
tiva por haber iniciado la gue- 


única. Brevemente: el. pre- rra. En su afán de justifica- 
juiciado, como no di rimina ción nunca parece que se le 
bien en ningún caso, tiene hubiera ocurrido culparse a 
gnitivo erróneo sí mismo. 


El prejuicio, en su forma 
en una pasiva y virulenta, en hom- 
bres grandes Y _ pequeños, 


En los intentos de com- está muy extendido. En to. 
prender el prejuicio caracte- das 


miedo de versal de sus manifestacio- 


de afrontar fermedad” o “nobreza” (W 


sus conflictos directa y fran- James: El sustituto moral de 
camente. Estos 1 izació 
muy a menudo se con "ucen de empresas útiles, como la 


a d- juicios dirotó”i- forestación o construcción 


de canales de irrigación (J 


cue son puras M. Domenech: La propagan- 
muje En  rolítica). La Jey, la en- 
todo puede actuar 


o — FE 


con el mayor número posible de casos, en- 
tresacados de la historia de la música seria, 
De este modo la característica más saliente 
de la obra es su espíritu de sistematización: 
en el capítulo correspondiente a “la revi- 
sión” por ejemplo, encontramos las apinio- 
nes sobre este tópico de Weber, Mozart, 
Schumann, Mendelssohn, Berlioz, Bruck. 
ner, Chopin, Wagner, Musorésky, Rimsky- 
Korsakov, Beethoven, Bizet y Brahms. Y 
asi sucesivamente en ocasión de cada pro- 
blema, sea éste el de la instrumentación, 
la memoria musical o la relatividad de las 
reélas. 

El vacio más visible de la obra es el no 
haber incluído sino los compositores hasta 
el siglo XX, delito premeditado, si se quie- 
re, ya que el material referente a los Bar. 
tóks, Stravinskys y Schónbergs fue reser- 
vado y utilizado en otra obra, ya publicada 
en inglés (The workshop of the modern 
composer, 1952), pero de cuya traducción 
castellana todavía no tenemos noticias, Aún 
así el presente libro cumple con todas las 
exigencias de una obra acabada sobre unos 
cuatrocientos años muy fecundos de la his- 
toria musical. Como fuente de referencias 
sistematizada para críticos, historiadores, 
pedagogos su utilidad es indiscutible; sin 
embargo, el mayor empeño del autor es lle- 
gar al gran público culto, que sin ser pro. 


como aliado en la lucha con- 
tra el prejuicio. En una his- 
tórica decisión de 1948 la 
Suprema Corte de Justicia 
de los Estados Unidos deter- ÉS, 
minó que las cláusulas res- ' 
trictivas de los contratos 
(por ejemplo, que no se al- 
quilará su propiedad a ne- 
EToS) no serían respa' dadas 
por las Cortes de Justicia 
del país. El conocimiento de 
Otros grupos, en la maYoría 
de los casos está correlacio- 
nado con la disminución de 
la hostilidad, lo mismo que 
la realización de tareas que 
persiguen objetivos comunes, 

comprensión de los pro- 
pios motivos para tener pre- 
juicio no alcanza por sí solo 
para curarlo; sin embargo, 
es el primer paso en la in- 
quisición individual, pero 
ebe completarse con un 
programa intenso de educa- 
ción, explicando las causas 
y efectos del juici 
exhortaciones y 
dividual, fomento de los me- 
dios de comunicación, de la 
configuración tolerante (de 
la frustración, de la ambi- 
gúedad, de la admisión que 
no se sabe algo), y aunque 
parezca raro, del sentido del 


resultados _Promisorios: en 


Estados Unidos entre 1890- manera (porque 


1900 había un promedio se entere q 
anual de 154 linchamientos; 
durante la década 1940-1950 
sólo 2 ó 3 por año. Hoy ma- 


tura. Pero el factor de máxi. 


gyista Que se logra todos lo< 
as. Tampoco es fá-il su ell 

realización cotidiana. El me- pom añía 

liorismo de la actitud demo- 0 pr 

crático - libera! — siemnre 

vigilanto, consciente, plósti- 


ca— .exize más que Una  tualidad>? 


tesorías adecu-das, disponer 
de capacidad para refo”mar- T 
Se, comvartir las. propias 


enigmática irradi 
mas esclarecid 
buscaran el e 


- > iadament 
cho més difícil pensar aa E susceptibilidad e 
vivos, no revelan el secreto. Alma ca erió de a per=" a 
para poder pronunciarse con propiedad sobre sí mismá. 


Frederick Dorian — EL TALLER MUSICAL 
Eudeba, 301 Págs. Buenos Aires, 1081. e 


SUPERVIVENCIA: 


as, los espíritus más selectos de su época 
alor de su cuerpo, la belleza de su espirk- 


memorias, mutiladas para 
os personajes todavia 


y las características de su 


razones 
— desordenado, irrespetuoso por todo lo que fuera de Ín- 
eneral pero que de al 


modo no llamara su 


ae pa simplificación, la atención, salpicado con expresiones pueriles (a pesar de 


lidsd de la atitoridad, la 
huída e-oícta de la 
sabi idad individual. Sin em- 
bargo, para lovrar el ideas 
de hombre, vale la pena. 


T. S. de la cultura, 


EA SE, dar. 
A E UÚlcio — 
Eudeb>_ Buenos 


mas, 1962, 


esvON-  prafía de im 
decanta del ambiente artístico 1900-= 


la cuidadosa selección de Willy Haas) — sindican a estas 


pesar de todo lo que conoció y vivió 


a, los intelectuales de nuestros días estaban justifl- 
i arla: ella no era más que una espectadora 
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Aires. 575 pági- na, Mob? - Wario — MI VIDA AMOROSA -—. Sudamericana. 
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10% TRES HOMBRES TRABAJAN LABORIOSA 
MEHNTE COLOCADO | Ay ARGOS DE TN TEM LA LAVA... 


ENTUSIASTICAMENTE TOMANDO L 
FOTOS, CINDY ENCUENTRA UN EX | 


ec GAS SON COLOCA 
TRAORDINARIO £ SPECIMEN. 


LI E IRATEGICAMENTI 
Lp 200 QUECUANDO Dt 
rd EL DR. JONAH PUE 
PLLGAR HASTALOS 
TOS. 
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NADANDO ENTRI LAS RUINAS DE LA / 
CIUDAD PERDIDA, ( HOCA SU CUERPO CON 


AÑ TRA UNA DEBIL Cl JLUMNA ... 
SM) / h pd 
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/ 20uTO La ORDEN DE SUBIR ES DADA ..._ 
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OIGAN ¿CINDY DEBERA 58 
l »RONTO LE DI 


No tiene, 


tener similares 


vigoriza, 


fortalece. 
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